
 

 

 

 
 

 

(Versión al castellano de Vicent Blat desde The Challenge of the Left Opposition (1926-27), Pathfinder, 

Nueva York, 1980, páginas 136-139. “Extraído de Mitteilungsblatt [Boletín informativo], una publicación 

de la Oposición de Izquierda en el Partido Comunista Alemán, ed. Hugo Urbahns, Berlín, número 2, 

mediados de enero de 1927. En este memorándum, Trotsky defendió a la Oposición Unida [o conjunta 

según versiones] frente a los intentos de sembrar la discordia entre los zinovievistas y los trotskystas, y se 

defendió a sí mismo (como haría una y otra vez) frente a los reiterados recordatorios de sus antiguas 

diferencias con Lenin.”) 

 

 

La fracción estalinista basa su política de división del partido en la contraposición 

del “trotskysmo” al leninismo y en la afirmación de que la Oposición de 1925 (de 

Leningrado) ha pasado de la posición del leninismo a la del “trotskysmo”. Para cualquier 

miembro del partido que reflexione resulta bastante obvio que el objetivo de tal agitación 

es desviar la atención de las diferencias políticas reales (provocadas por el evidente 

alejamiento de la fracción estalinista de la línea de clase) y dirigirla hacia las viejas 

diferencias políticas, que o bien han sido completamente superadas, han perdido su agudo 

significado o han resultado ser imaginarias. 

La acusación de que la Oposición de 1925 se había rendido y había seguido el 

camino de la Oposición de 1923 es falsa y está dictada por consideraciones políticas 

groseras y desleales. Desde 1923, el partido ha acumulado una enorme experiencia, y los 

únicos elementos que no han aprendido de ella son aquellos que se han deslizado 

inconscientemente hacia el pantano pequeñoburgués. La Oposición de Leningrado dio la 

voz de alarma a tiempo sobre el encubrimiento de la diferenciación de clases en el campo, 

el crecimiento de los kulaks y la expansión de su influencia, no solo sobre el 

funcionamiento básico de la economía, sino también sobre las políticas del gobierno 

soviético; sobre el hecho de que, en las filas de nuestro propio partido y bajo la protección 

de Bujarin, se había configurado toda una escuela teórica de pensamiento que reflejaba 

claramente la presión del elemento pequeñoburgués en nuestra vida económica. La 

Oposición de Leningrado adoptó una postura enérgica contra la teoría del socialismo en 

un solo país como justificación de la estrechez de miras nacional. Todas estas cuestiones, 

que revisten la mayor importancia teórica, se incluyeron en la declaración conjunta de la 

Oposición Unida1. En su declaración, ambos grupos formularon las tareas económicas y 

político-partidistas básicas: 

1.- La necesidad de acelerar el ritmo de la industrialización y cambiar el enfoque 

respecto a las cuestiones salariales; 

2.- La necesidad de contrarrestar la presión ejercida por los kulaks, y por la 

pequeña burguesía en general, sobre los sóviets y las sociedades cooperativas; y la 

necesidad de llegar a un entendimiento con la población rural, especialmente con los 

campesinos medios, no a través de los kulaks, sino desde abajo, a través de los obreros 

agrícolas y los campesinos pobres. (En cuanto a la cuestión de las relaciones entre el 

proletariado y el campesinado, nos basamos plenamente en las enseñanzas teóricas y 

tácticas de Lenin, fundamentadas en la experiencia de las revoluciones de 1905 y 1917, 

 
1 “Declaración de los trece. A los miembros del Comité Central y de la Comisión Central de Control del 

Partido - PC (b)”, en esta misma serie de nuestras EIS. 
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así como en la experiencia de la construcción socialista, todo lo cual se resumió en el 

término smychka); 

3.- La necesidad de una lucha radical contra las tendencias hacia la degeneración 

pequeñoburguesa en las filas de nuestro propio partido; 

4.- Por último, la necesidad de garantizar una máxima participación proletaria en 

el partido y una influencia decisiva de los centros, distritos y células proletarias en las 

políticas del partido; y, en conjunción con ello, la necesidad de devolver el régimen del 

partido a la vía leninista de la democracia interna. 

Partimos del hecho de que, como la experiencia ha demostrado de manera 

irrefutable, en todas las cuestiones más o menos fundamentales en las que alguno de 

nosotros discrepó de Lenin, Vladimir Ilich tenía total razón. Nos hemos unido en la 

defensa del leninismo contra sus falsificadores, con el reconocimiento incondicional por 

parte de todos de todos los consejos relativos a cada uno de nosotros que figuran en el 

Testamento de Lenin (pues el profundo significado de estos consejos se ha confirmado 

plenamente en la práctica); sobre la base de poner en práctica incondicionalmente el 

Testamento en la vida, no solo el punto relativo a la destitución de Stalin del cargo de 

secretario general, sino también el punto relativo a la preservación de todo el equipo de 

dirección que se construyó bajo Lenin, y evitando la degeneración de la dirección del 

partido del leninismo al estalinismo. Solo gracias a la experiencia conjunta de ambas 

corrientes (la Oposición de 1923 y la Oposición de 1925) se ha dado una solución correcta 

y completa a todas las cuestiones fundamentales: la economía, el régimen del partido y la 

política de la Comintern. Todos y cada uno de los intentos de utilizar antiguos artículos o 

tesis de representantes de cualquiera de las dos corrientes con el objetivo de sembrar la 

desconfianza mutua, basada en antiguas luchas ideológicas, constituyen un ataque con 

armas defectuosas. El intento estalinista de “desacreditar a las direcciones” no tendrá 

éxito. En la política revolucionaria lo decisivo no son los recuerdos, por muy 

maliciosamente distorsionados que estén, sino las tareas revolucionarias a las que se 

enfrenta el partido. La Oposición Unida señaló en abril y julio, y volverá a señalar en 

octubre, que la unidad de sus puntos de vista no hace más que fortalecerse ante todas las 

provocaciones groseras y desleales. El partido acabará comprendiendo que solo sobre la 

base de los puntos de vista de la Oposición Unida existe una salida a la grave crisis actual. 
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